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A Juan el bautista le llegó la hora y la hizo valer:

“Ese es el “Cordero que quita el pecado del mundo”



Santa Ana de Caigûire


20 de enero. 2do domingo Ordinario


Este es el cordero de Dios que ama a todos


¿Para qué sirve un minuto?


	Un minuto sirve para sonreír, para ver el camino, admirar una flor, sentir el perfume de la flor, sentir el césped mojado, percibir la transparencia del agua.


	Se requiere apenas de un minuto para evaluar la inmensidad del infinito, aunque sin poder entenderlo.


	Un minuto apenas para escuchar el canto de los pájaros.


	Un minuto sirve para oír el silencio, o comenzar una canción.


	Es en un minuto en que uno dice el "sí" o el "no" que cambiará toda su vida.


	Un minuto para un apretón de manos y conquistar un nuevo amigo.


	Un minuto para sentir la responsabilidad pesar en los hombros, la tristeza de la derrota, la amargura de la incertidumbre, el hielo de la soledad, la ansiedad de la espera, la marca de la decepción, la alegría de la victoria...


	En un minuto se puede amar, buscar, compartir, perdonar, esperar, creer, vencer y ser...


	En un simple minuto se puede salvar una vida.














"Vive cada minuto como si fuera el último"


	Tu tiempo es ahora... el futuro es incierto... Vive cada minuto intensamente.


	La vida es Hoy... Que el reloj de tu vida marque cada minuto al compás de los latidos de tu corazón. 





Este es el cordero de Dios que ama a todos


¿Qué dice Juan?


“Miren, ese es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”


“El Cordero de Dios”


“Que quita el pecado del mundo”


Juan aprovecha para hablar a la gente de Jesús antes de que él llegue


Saca del anonimato a Jesús y lo presenta al mundo como aquel al que se estaba esperando, aquel que viene a quitar el pecado. 


El testimonio de Juan es el testimonio de un cristiano.


				Juan lo reconoció 	porque se 				había 	preparado y había 						predicado a los 					demás la conversión a Dios.








“El que venía detrás era más grande”


Juan reconoce que él mismo no sabía quien era el que había de venir


Juan se adelanta al Mesías para darlo a conocer en su persona y en su acción.


Después de mí viene un varón, el cual es antes de mí, porque era primero que yo. 


Reconociendo que el Espíritu Santo le da señales.


Juan termina afirmando que más que Cordero es el Hijo de Dios.


Creer y testimoniar: Esto es lo que Dios espera de nosotros


Juan nos mostró al hombre llamado Jesús


La Iglesia nos muestra  el pan y el vino consagrados en Cuerpo y Sangre de Cristo. 


Testimoniar nuestra Fe, de nuestra Esperanza, de nuestra Caridad.


Testimonios que se centran en la Eucaristía


A ese cordero que es el símbolo del ser inocente.


Jamás enorgullecerse de su mediocridad y de sus pecados. 


Pues el cordero que se ofrece nos invita a cambiar constantemente.


Hoy en día rechazamos a Dios


Echamos a Dios fuera de nuestras vidas por la forma como vivimos.


Cada vez que irrespetamos al prójimo rechazamos a Dios.


Hay mucho silencio ante el desamor, la guerra y los enfrentamientos.











Por eso Pablo llama a la Santidad


Que significa hacer las cosas con amor y responsabilidad.


No es ningún acto fuera de lo común, sino lo común en el amor.


La santidad tampoco es una práctica devocional que consista en frecuentar lugares, personas o cosas consideradas sagradas.


 La santidad es adquirir la sabiduría de la cruz


La gran enseñanza


La justicia y la paz vienen a nuestro encuentro.


Justicia y paz son atributos de Dios.


Es una llamada a todos.


Su ausencia es lo que llamamos pecado.


Por eso Juan afirma que es el cordero que quita el pecado.


Para ello hay que vivir la vida a plenitud.


Cuando alguien es egoísta.


Cuando alguien se aprovecha de su poder para humillar y maltratar.


Pues Juan ve venir la salvación: “quitar el pecado del mundo”


Bien lo afirma Isaías descubriéndonos la responsabilidad


					"Tú serás, además, 					una luz para las 					naciones, para que mi 					salvación llegue hasta 				el último extremo de la tierra" (Isaías 49,6)








Que Dios se ha hecho hombre y nos trae una vida plena, llena de alegría y paz




















